Buenos Días Alberta 1: 
La estrella de la fe

La fe fue para Alberta una estrella luminosa que fue guiando siempre el camino de su vida. 
De pequeña su madre le fue enseñando: “Hija que existe un Dios en el cielo”. 
_ ¿Cómo? Decía Albertita señalando con el dedo para arriba. 

_ ¿Allí?, -preguntaba-.  ¿Junto a tantas estrellas?

_ Sí, allí está Dios, -le respondía pacientemente su madre-. Y además, Él cuida de nosotros.

_ ¿De mí también?- preguntaba Albertita?

_ Sí, claro de ti y de todos. Y nos quiere mucho y nos está esperando, y…

Alberta creció en un ambiente en que era natural creer, fue aprendiendo que la fe en Dios Padre, en Jesús y en el Espíritu de Jesús era fundamental para su vida. Fue aprendiendo a confiar en ellos, a rezar cada noche, a  buscar a Dios en la oscuridad, a darle gracias en momentos en que se sentía llena de felicidad, a pedirle por las personas que más quería, a preguntarle inquieta por la suerte de tantos hombres que cargan con el peso del dolor… 
Más adelante, cuando ya fue religiosa, apreciaba mucho el don de la fe que había recibido en el Bautismo. No era sólo este día un recuerdo lejano del agua que el sacerdote echa por encima de la cabeza del niño. No, era más, mucho más. Ella comprendió que sin la fe su vida no tenía ni sentido, ni orientación ni norte. Por eso, celebraba siempre en vez de la fecha de su nacimiento, la fecha de su bautismo que tenía para ella un gran valor. 

Algunos que la conocieron hablan de que Alberta tenía una fe heroica. Creía de verdad y estaba convencida. Su fe era como una de tantas estrellas del cielo con la que Dios iba guiando su camino por la tierra.
Pidamos hoy tener una fe firme y valiente como la de Alberta, que no se asuste por las dificultades.

